
En el Evangelio de hoy el evangelista Lucas habla de Jesús que, mientras está de camino hacia Jerusalén, 
entra en un pueblo y es acogido en casa de las hermanas Marta y María (cf. Lc 10, 38-42). Ambas ofrecen 
acogida al Señor, pero lo hacen de modo diverso. María se sienta a los pies de Jesús y escucha su palabra 
(cf. v. 39), en cambio Marta estaba totalmente absorbida por las cosas que tiene que preparar; y en esto 
le dice a Jesús: «Señor, ¿no te importa que mi hermana me deje sola en el trabajo. Dile, pues, que me 
ayude» (v. 40). Y Jesús le responde «Marta, Marta, te preocupas y te agitas por muchas cosas; y hay necesidad de pocas, o mejor, de una 
sola. María ha elegido la parte buena, que no le será quitada» (vv. 41-42). En su obrar hacendoso y de trabajo, Marta corre el riesgo de 
olvidar —y este es el problema— lo más importante, es decir, la presencia del huésped. Y al huésped no se le sirve, nutre y atiende de 
cualquier manera. Es necesario, sobre todo, que se le escuche. Recuerden bien esta palabra: escuchar. Porque al huésped se le acoge 
como persona, con su historia, su corazón rico de sentimientos y pensamientos, de modo que pueda sentirse verdaderamente en familia. 
Pero si tú acoges a un huésped en tu casa y continúas haciendo cosas, le haces sentarse ahí, mudo él y mudo tú, es como si fuera de pie-
dra: el huésped de piedra. No. Al huésped se le escucha. Ciertamente, la respuesta que Jesús da a Marta —cuando le dice que una sola es 
la cosa de la que tiene necesidad— encuentra su pleno significado en referencia a la escucha de la palabra de Jesús mismo, esa palabra 
que ilumina y sostiene todo lo que somos y hacemos. Si nosotros vamos a rezar —por ejemplo— ante el Crucifijo, y hablamos, hablamos, 
hablamos y después nos vamos, no escuchamos a Jesús. No dejamos que Él hable a nuestro corazón. Escuchar: esta es la palabra clave. 
No lo olviden. Y no debemos olvidar que en la casa de Marta y María, Jesús, antes que ser Señor y Maestro, es peregrino y huésped. Por lo 
tanto, la respuesta tiene este primer y más importante significado: «Marta, Marta, ¿por qué te afanas tanto en hacer cosas para el hués-
ped hasta olvidar su presencia? —El huésped de piedra— Para acogerlo no son necesarias muchas cosas; es más, necesaria es una cosa 
sola: escucharlo —he aquí la palabra: escucharlo—, demostrarle una actitud fraterna, de modo que se dé cuenta de que se está en fami-
lia, y no en una «hospitalización provisional». Así entendida, la hospitalidad, que es una de las obras de misericordia, aparece verdadera-
mente como una virtud humana y cristiana, una virtud que en el mundo de hoy corre el riesgo de ser descuidada. En efecto, se multipli-
can los hospicios y asilos, pero no siempre en estos ambientes se practica una hospitalidad real. Se da vida a muchas instituciones que 
atienden distintas formas de enfermedad, de soledad, de marginación, pero disminuye la probabilidad para quien es extranjero, refugia-
do, inmigrante, de escuchar esa dolorosa historia. Incluso en la propia casa, entre los propios familiares puede suceder que encuentren 
fácilmente servicios y curas de varios tipos más que de escucha y acogida. Hoy estamos absorbidos por el frenesí, por tantos problemas —
algunos de los cuales no resultan importantes— que carecemos de la capacidad de escuchar. Y yo quisiera preguntarles, hacerles una 
pregunta, cada uno responda en el propio corazón: tú, marido, ¿tienes tiempo para escuchar a tu mujer? Y tú, mujer, ¿tienes tiempo 
para escuchar a tu marido? Ustedes padres, ¿tienen tiempo que «perder» para escuchar a sus hijos, o a sus abuelos y a los ancianos? —
«Pero los abuelos dicen siempre las mismas cosas, son aburridos...»— Pero tienen necesidad de ser escuchados. Escuchar. Les pido que 
aprendan a escuchar y a dedicarse más tiempo entre ustedes. En la capacidad de escucha está la raíz de la paz. La Virgen María, Madre 
de la escucha y del servicio atento, nos enseña a ser acogedores y hospitalarios hacia nuestros hermanos y hermanas. 
Después del Ángelus: 
En sus corazones está vivo el dolor por la masacre que, la tarde del jueves pasado, en Niza, ha segado tantas vidas inocentes, incluso 
niños. Estoy cercano a cada familia y a toda la nación francesa en luto. Que Dios, Padre bueno, acoja a las víctimas en su paz, sostenga a 
los heridos y conforte a los familiares; Que Él haga desaparecer todo proyecto de terror y de muerte, para que ningún hombre se atreva 
más a derramar la sangre del hermano. Un abrazo paterno y fraterno a todos los habitantes de Niza y a toda la nación francesa. Y ahora, 
todos juntos, oremos pensando en esta masacre, en las víctimas, en los familiares. Oremos antes en silencio… A todos les deseo un buen 
domingo. Por favor, no se olviden de rezar por mí. Buen almuerzo y ¡hasta la vista! 
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+ El día 25 (lunes) es Santiago Apóstol, Solemnidad 
y día de precepto. El horario de Misas es a las 
11.00h, a las 20.00h y a las 21.00h. 
+ El día 26 (martes) no habrá despacho parroquial, 
ni por la mañana, ni por la tarde. 
+ El día 26 (martes) a las 20.30h recibiremos en el 
puerto las imágenes de Santa Ana y la Virgen de 
Carmen de la Parroquia de San Joaquín y Santa Ana 
de Roquetas de Mar. 
+ La Hermandad informa que ya tiene a la venta el número de Lotería de Navidad. 

Universal. Respeto de los pueblos indígenas. 
Que sean respetados los pueblos indígenas 
amenazados en su identidad y hasta en su 
misma existencia. 
 
Por la Evangelización. La misión continental 
en Latina y el Caribe. 
Que la Iglesia de América Latina y el Caribe, a 
través de la misión continental, anuncie con 
ímpetu y entusiasmo renovado el Evangelio. 

INTENCIONES DEL PAPA 



El hombre tiene una capacidad enorme de corrupción. Puede 
llegar a límites insospechados de maldad. Y lo terrible es que 
no son actos aislados los que constituyen la perversidad; se 
trata de una actitud, de una disposi-
ción de ánimo que se hace habitual. 
La historia de los hombres nos narra 
cómo en determinados momentos esa 
maldad es tan grande que llega a en-
colerizar a Dios. Entonces se desata la 
ira divina. La tierra se recubre de 
cadáveres, las lágrimas y la sangre 
desbordan sus cauces normales y aho-
gan el corazón del hombre. Y uno es-
cucha, uno lee noticias, uno ve cosas, 
acciones injustas de los unos y los 
otros, pecados contra naturaleza que 
encuentran carta de naturaleza en 
leyes civilizadas, crímenes como el 
aborto y la eutanasia que se recono-
cen como legales. Y uno piensa si Dios 
no estará a punto de estallar, a punto 
de romper de nuevo los diques que 
contienen las aguas y el fuego... Sodo-
ma y Gomorra, ciudades que llegan al 
límite máximo de perversión. Su peca-
do provoca una terrible lluvia de azu-
fre y de fuego que, cayendo de lo 
alto, convierten aquel valle en una 
profunda fosa de miles de muertos... 
Ojalá que Dios no se encolerice ante 
el triste espectáculo que los hombres 
de hoy presentamos.  
 
"Entonces Abrahán se acercó y dijo a Dios: ¿Es que vas a des-
truir al inocente con el culpable?" (Gn 18, 23). Abrahán inter-
cede ante Dios. Le asusta la idea del castigo divino. Él cree en 
el poder infinito del Señor, él sabe que no hay quien le resis-
ta. Tiembla al pensar que la ira de Yahveh pueda desencade-
narse. Y Abrahán, llevado de la gran confianza que Dios le 
inspira, se acerca para pedir misericordia. Un diálogo sencillo. 
Abrahán es audaz en su oración, atrevido hasta la osadía: si 
hay cincuenta inocentes en la ciudad, ¿los destruirás y no per-
donarás a la ciudad por los cincuenta inocentes que hay en 
ella? ¡Lejos de ti tal cosa...! Dios accede a la proposición. 
Entonces Abrahán se crece, regatea al Señor el número míni-
mo de justos que es necesario para obtener el perdón divino. 
Así, en una última proposición, llega hasta diez justos. Y el 
Señor concede que si hay esos diez inocentes no destruirá la 
ciudad. Diez justos. Diez hombres que sean fieles a los planes 
de Dios. Hombres que vivan en santidad y justicia ante los 
ojos del Altísimo. Hombres que sean como pararrayos de la 
justicia divina. Amigos de Dios que le hablen con la misma 
confianza de Abrahán, que obtengan del Señor, a fuerza de 
humilde y confiada súplica, el perdón y la misericordia.  
 
Muchas son las veces que Jesús aparece en los Evangelios su-
mido en oración. El evangelista san Lucas es el que más se fija 
en esa faceta de la vida del Señor y nos la refiere en repeti-
das ocasiones. Esa costumbre, ese hábito de oración, llama la 

Comentario bíblico 

atención de sus discípulos, los anima a imitarle. Por eso le 
ruegan que les enseñe a rezar, lo mismo que el Bautista 
enseñó a sus discípulos. El Maestro no se hace. Rogar y les 

enseña la oración más bella y pro-
funda que jamás se haya pronuncia-
do: el Padrenuestro. Lo primero que 
hay que destacar es que nos enseñe 
a dirigirnos a Dios llamándole Padre. 
La palabra original aramea es la de 
Abba, de tan difícil traducción, que 
lo mismo san Marcos que san Pablo la 
transmiten tal como suena. Es una 
palabra tan entrañable, tan llena de 
ternura filial y de confianza, tan 
familiar y sencilla, tan infantil casi, 
que los judíos nunca la emplearon 
para llamar a Dios. Le llamarán Pa-
dre; incluso Isaías lo compararán con 
una madre, o mejor dicho, con las 
madres del mundo, pero no lo llama-
rán nunca Abba. La misma Iglesia es 
consciente del atrevimiento que 
supone dirigirse a Dios con el nombre 
de Padre, con la confianza y la ter-
nura del hijo pequeño, que suple con 
un balbuceo su dificultad para pro-
nunciar bien el nombre de padre. 
Por eso en la liturgia eucarística, 
antes de la recitación del Padrenues-
tro, el sacerdote dice que fieles a la 
recomendación del Salvador y si-
guiendo sus divinas enseñanzas, nos 

atrevemos a decir; "audemus", dice el texto latino, tenemos 
la audacia. Dios es nuestro Padre y nosotros somos sus hijos 
pequeños y queridos. Por eso podemos y debemos dirigirnos 
a él llenos de esperanza, seguros de ser escuchados y aten-
didos en nuestras necesidades, materiales y espirituales. Es 
cierto que en ocasiones nos puede parecer que el Señor no 
nos escucha. Pero nada más lejos de la realidad. Él sabe más 
y conoce lo que de verdad nos conviene, lo que en definitiva 
será para nuestro bien, y lo que nos puede perjudicar. 
 
Por otra parte recordemos que esa oración que Jesús nos 
enseña nos dice que Dios es Padre nuestro. No mío ni tuyo, 
sino nuestro. Es cierto que las relaciones que Jesús estable-
ce entre Dios y el hombre son relaciones personales, de tú a 
tú. Pero también es verdad que esas relaciones pasan por el 
prójimo, hasta el punto que si nos olvidamos de los herma-
nos no podemos llegar hasta el Padre. Así, pues, no se puede 
ser hijo de Dios sin ser hermano de los hombres. Por eso le 
llamamos Padre nuestro y pedimos el pan nuestro de cada 
día y que perdone nuestras deudas -no mis deudas-, al tiem-
po que prometemos que también nosotros, por amor suyo, 
perdonamos a nuestros deudores... Termina el pasaje con 
una exhortación, tres veces repetida, para que pidamos sin 
descanso. Estas palabras de Jesús dan la impresión, una vez 
más, de que Dios está más dispuesto a dar que nosotros a 
pedir.     Antonio García-Moreno 
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Lunes 25 11.00 / 20.00h / 21.00h Pro populo / Amador / ——— 

Martes 26 20.00h Carlos y Francisco 

Miércoles 27 20.00h ——— 

Jueves 28 20.00h Difuntos Familia Carranza Huerta  

Viernes 29 20.00h Cándido 

Sábado 30 10.00h / 21.00h Rafael / ——— 

Domingo 31 11.00h / 20.00h / 21.00h Pro populo / ——— / ——— 

Intenciones de Misa 



Escucha su voz 

Lunes 25 Santiago Apóstol Hch 5,12.27-33;12,2 / Sal 66 / 2 Cor 4,7-15 / Mt 20,20-28 

Martes 26 Stos. Joaquín y Ana Eclo 44,1.10-15 / Sal 131 / Mt 13,16-17 

Miércoles 27 San Simeón Estilita Jr 15,10.16-21 / Sal 58 / Mt 13,44-46 

Jueves  28 Santa Catalina Tomás Jr 18,1-6 / Sal 145 / Mt 13,47-53 

Viernes 29 Santa Marta 1 Jn 4,7-16 / Sal 33 / Jn 11,19-27 o Lc 10,38-42 

Sábado 30 San Pedro Crisólogo Jr 26,11-16.24 / Sal 68 / Mt 14,1-12 

Lecturas de la Misa para la Semana 

En aquellos días dijo el Señor: La acusación contra Sodoma y 

Gomorra es fuerte y su pecado es grave: voy a bajar, a ver si 

realmente sus acciones responden a la acusación y si no, lo 

sabré. Los hombres se volvieron y se dirigieron a Sodoma, 

mientras el Señor seguía en compañía de Abrahán. Entonces 

Abrahán se acercó y dijo a Dios: ¿Es que vas a destruir al 

inocente con el culpable?. Si hay cincuenta inocentes en la 

ciudad, ¿los destruirás y no perdonarás al lugar por los cin-

cuenta inocentes que hay en él? ¡Lejos de ti tal cosa!, matar 

al inocente con el culpable; ¡lejos de ti! El juez de todo el 

mundo, ¿no hará justicia? El Señor contestó:  Si encuentro en 

la ciudad de Sodoma cincuenta inocentes perdonaré a toda la 

ciudad en atención a ellos. Abrahán respondió: Me he atrevi-

do a hablar a mi Señor, yo que soy polvo y ceniza. Si faltan 

cinco para el número de cincuenta inocentes, ¿destruirás, por 

cinco, toda la ciudad? Respondió el Señor: No la destruiré, si 

es que encuentro allí cuarenta y cinco. Abrahán insistió: Qui-

zá no se encuentren más de cuarenta. En atención a los cua-

renta, no lo haré. Abrahán siguió hablando: Que no se enfade 

mi Señor siguió hablando. ¿Y si se encuentran treinta? No lo 

haré si encuentro allí treinta. Insistió Abrahán: Me he atrevi-

do a hablar a mi Señor, ¿y si se encuentran veinte? Respondió 

el Señor: En atención a los veinte no la destruiré. Abrahán 

continuó: Que no se enfade mi Señor si hablo una vez más. ¿Y 

si se encuentran diez? Contestó el Señor: En atención a los 

diez no la destruiré.  

 

Cuando te invoqué Señor, me escuchaste 

 

Te doy gracias, Señor, de todo corazón;  

delante de los ángeles tañeré para ti, 

me postraré hacia tu santuario. 

 

Daré gracias a tu nombre,  

por tu misericordia y tu lealtad,  

porque tu promesa supera a tu fama. 

Cuando te invoqué, me escuchaste, 

acreciste el valor de mi alma.  

 

El Señor es sublime, se fija en el humilde, 

y de lejos conoce al soberbio. 

Cuando camino entre peligros, 

me conservas la vida; 

extiendes tu brazo contra la ira de mi enemigo. 

 

Y tu derecha me salva.  

El Señor completará sus favores conmigo:  

Señor, tu misericordia es eterna,  

no abandones la obra de tus manos. 

 

Hermanos: Por el bautismo fuisteis sepultados con Cristo y 

habéis resucitado con él, porque habéis creído en la fuerza 

de Dios que lo resucitó. Estabais muertos por vuestros peca-

dos, porque no estabais circuncidados; pero Dios os dio vida 

en Cristo, perdonándoos todos los pecados. Borró el protoco-

lo que nos condenaba con sus cláusulas y era contrario a no-

sotros; lo quitó de en medio, clavándolo en la cruz.  

Una vez que estaba Jesús orando en cierto lugar, cuando termi-

nó, uno de los discípulos le dijo: Señor, enséñanos a orar, como 

Juan enseñó a sus discípulos. Él les dijo: cuando oréis, decid: 

Padre, santificado sea tu nombre, venga tu reino, danos cada día 

nuestro pan del mañana, perdónanos nuestros pecados, porque 

también nosotros perdonamos a todo el que no debe algo, y no 

nos dejes caer en la tentación. Y les dijo: si alguno de vosotros 

tiene un amigo y viene durante la medianoche para decirle: 

"Amigo, préstame tres panes pues uno de mis amigos ha venido 

de viaje y no tengo nada que ofrecerle. Y, desde dentro el otro 

le responde: "No me molestes; la puerta está cerrada; mis niños 

y yo estamos acostados: no puedo levantarme para dártelos". Si 

el otro insiste llamando, yo os digo que si no se levanta y se los 

da por ser amigo suyo, al menos por la importunidad se levanta-

rá y le dará cuanto necesite. Pues, así os digo a vosotros: Pedid y 

se os dará, buscad y hallaréis, llamad y se os abrirá; por que 

quien pide, recibe; quien busca, halla; y al que llama, se le 

abre. ¿Qué padre entre vosotros, cuando el hijo le pide pan, le 

dará una piedra? ¿O si le pide un pez, le dará una serpiente? ¿O si 

le pide un huevo, le dará un escorpión? Si vosotros que sois ma-

los, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¿cuánto más vues-

tro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo piden? 



Durante los días del 11 al 15 de julio ha 
tenido lugar en Vélez Rubio el Campa-
mento vocacional de este curso, organi-
zado por el Secretariado de Pastoral 
Vocacional de la Diócesis de Almería en 
colaboración con el Seminario Conciliar. 
Han participado 33 niños y jóvenes de 
edades comprendidas entre los 9 y los 16 
años, procedentes de diversas parroquias 
la provincia, como Berja, Campohermo-

so, Gádor, San Isidro de Níjar, Adra, Alhama de Almería, Vera, Cue-
vas de Almanzora, Chirivel, El Parador de la Asunción, Tíjola, Dalías, 
Illar, Rioja y Serón, así como de las parroquias de San Francisco, San 
Agustín y San Antonio de Padua de la ciudad. Los seminaristas meno-
res y casi todos los mayores se sumaron al grupo, formando un colec-
tivo de 50 participantes. 

 
El pasado sábado, 9 de julio, el Tea-
tro Ciudad de Berja Miguel Salmerón 
acogió la presentación del Cartel 
anunciador de la Coronación Pontifi-
cia de la Santísima Virgen de Gádor, 
patrona de Berja. A la cita acudieron 
las cofradías y mayordomías de Berja, 
las hermandades del Cristo de la Luz 
y de San José María Rubio de Dalías; 
las religiosas del santuario; el Equipo 

de Gobierno Municipal; y la Asociación de Comerciantes ACEHBER, 
entre otros muchos asistentes que abarrotaron el amplio recinto. El 
mantenedor del acto, José Miguel Ruiz, vicehermano mayor de la 
Hermandad, fue quien, tras saludar a los presentes, cedió la palabra 
a Jesús Rico Domene, miembro de la Hermandad de la 
Virgen de la Cabeza de Vícar, encargado de presentar 
al cartel y a su autor. Tras realizar una bella descrip-
ción de la obra, desgranó la biografía de Juan Antonio 
Díaz Losada, afamado pintor granadino que ha plasma-
do en el lienzo la venerada imagen de la Santísima 
Virgen de Gádor. La obra ha sido ejecutada de acuer-
do a los cánones clásicos de este tipo de pinturas, 
figurando la Virgen en un rompimiento de gloria sobre 
la ciudad, y rodeada de ángeles y querubines. La gama 
cromática elegida  ha sido muy luminosa y clara, lo 
que realza aún más a la imagen de la patrona virgita-
na. 
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Parroquia Ntra. Sra. Del Carmen (Aguadulce) 

El protoevangelio de Santiago 
(evangelio apócrifo) cuenta 
que los vecinos de Joaquín se 
burlaban de él porque no tenía 
hijos. Entonces, el santo se 
retiró cuarenta días al desierto 
a orar y ayunar, en tanto que 
Ana (cuyo nombre significa 
Gracia) "se quejaba en dos 
quejas y se lamentaba en dos 
lamentaciones". Un ángel se le 
apareció y le dijo: "Ana, el 
Señor ha escuchado tu oración: 
concebirás y darás a luz. Del 
fruto de tu vientre se hablará 
en todo el mundo". A su debido 
tiempo nació María, quien sería 
la Madre de Dios. Esta narra-
ción se parece mucho a la de la 
concepción y el nacimiento de 
Samuel, cuya madre se llamaba 
también Ana ( I Reyes, I ). Los 
primeros Padres de la Iglesia 
oriental veían en ello un para-
lelismo. En realidad, se puede 
hablar de paralelismo entre la narración de la concepción de 
Samuel y la de Juan Bautista, pero en el caso presente la seme-

janza es tal, que se trata claramente de una 
imitación. La mejor prueba de la antiguedad al 
culto a Santa Ana en Constantinopla es que, a 
mediados del siglo VI, el emperador Justiniano 
le dedicó un santuario. En Santa María la Anti-
gua hay dos frescos que representan a Santa 
Ana y datan del siglo VIII. En 1382, Urbano VI 
publicó el primer decreto pontificio referente a 
Santa Ana; por él concedía la celebración de la 
fiesta de la santa a los obispos de Inglaterra 
exclusivamente. La fiesta fue extendida a toda 
la Iglesia de occidente en 1584. 

Ntra. Sra.  
del Carmen 
Patrona de  
Aguadulce 
ruega por  
nosotros 

 PARROQUIA ERMITA 

LUNES 11.00h / 
20.00h / 21.00h 

- 

MARTES 20.00h - 

MIÉRCOLES 20.00h - 

JUEVES 20.00h - 

VIERNES 20.00h - 

SÁBADO 21.00h 10.00h 

DOMINGO 11.00h / 20.00h 
21.00h 

 

- 

HORARIOS DE MISA 

HORARIOS DESPACHO PARROQUIAL 

MARTES - 

VIERNES 20.30h 

C/ Virgen del Carmen, 1. Apartado nº 47                                      

 parroquia.aguadulce@diocesisalmeria.es 

950 34 50 17 

 

CONTACTO  

www.parroquiacarmenaguadulce.es 

todo pareció ayudar al temprano nacimiento 
de la devoción. Los autores ascéticos hablan 
de ella, especialmente los de la Compañía 
de Jesús, Álvarez de Paz, Luis de la Puente, 
Saint-Jure y Nouet. Y no faltan tratados 
especializados, como la pequeña obra del 
Padre Druzbicki, "Meta Cordium, Cor Jesu". 

Entre los místicos y almas pia-
dosas que practicaron la devo-
ción podemos contar a San 
Francisco de Borja, San Pedro 
Canisio, San Luis Gonzaga y 
San Alfonso Rodríguez, de la 
Compañía de Jesús. Igualmen-
te, a la Beata Marina de Esco-
bar (+1633) en España; a las 
Venerables Magdalena de San 
José y Margarita del Santísimo 
Sacramento, ambas carmeli-
tas, en Francia; Jeanne de San 

Mateo Deleloe (+1660), una benedictina, en 
Bélgica; la incomparable Armelle de Vannes 
(+1671). E incluso en ambientes jansenistas 
o mundanos, Marie de Valernod (+1654) y 
Angélique Arnauld; M. Boudon, archidiácono 
de Evreux, el Padre Huby, el apóstol de los 
retiros, en Bretaña y, sobre todos ellos, la 
Beata Marie de la Encarnación, quien falle-
ció en Quebec en 1672. La Visitación parecía 
estar esperando a Santa Margarita María. Su 
espiritualidad, algunas intuiciones de San 
Francisco de Sales, las meditaciones de Mère 
l'Huillier (+1692), todo ello preparó el ca-
mino.    (continuará) 

A partir del siglo XIII y hasta el XVI, la devo-
ción se propagó, pero sin desarrollarse in-
ternamente. Era practicada en todas partes 
por almas escogidas, de lo que dan abun-
dante testimonio las vidas de los santos y 
los anales de las diferentes congregaciones 
religiosas como  franciscanos,  dominicos,  
jesuitas, cartujos, etc. Empe-
ro, siempre fue una devoción  
individual de carácter  místi-
co. No había comenzado aún 
ningún movimiento generali-
zado, a menos que uno conci-
biera como tal la devoción a 
las Cinco Llagas entre las que 
la herida del Corazón figuraba 
prominentemente y a cuya 
propagación los franciscanos 
habían dedicado gran esfuer-
zo.  Parece ser que fue en el siglo XVI que la 
devoción avanzó y pasó del dominio místico 
al de la ascesis cristiana. Se convirtió en 
una devoción objetiva, con  oraciones pre-
viamente formuladas y ejercicios especiales 
cuya práctica era muy recomendada a la par 
que su valor era apreciado. Esto lo sabemos 
gracias a los escritos de esos dos maestros 
de la vida espiritual, el piadoso Lanspergius 
(+1539), de los Cartujos de Colonia, y el 
devoto Lois de Blois (Blosius, 1566), un 
monje benedictino y abad de Liessies, en 
Hainaut. A ellos se pueden añadir San Juan 
de Ávila (+ 1569) y San Francisco de Sales, 
éste último del siglo XVII.  Desde entonces 

Con su ejemplo  


